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Muy distinguido doctor: 

Con mis agradecimientos por el envío del Tomo I de las Obras de don 
Miguel Antonio Caro, reciba usted mis parabienes por el empeño del Instituto 
a su digno cargo en relación con los escritos del primer pensador de Colombia. 
Si se realizan los planes esbozados en la Presentación del tomo en referen­
cia, al fin se tendrán las obras completas del señor Caro, para honor y lustre 
de la literatura colombiana. 

Es natural que haya divergencias con el pensamiento del autor, a quien, 
eso sí, no habrán de desconocérsele la elegancia de la forma ni la profundidad 
del concepto. La prosa severa del señor Caro hace pensar en la concisión de 
Tácito; y su vasto saber, como su Jcerada dialéctica, le asignan puesto 
sobresaliente entre los polemistas de su época. De ahí que no crea yo que 
resalten los deméritos del volumen en que me ocupo por la circunstancia de 
que "las cuestiones se plantean ahora de modo bastante diferente", como afirma 
Gaceta Ilustrada de Madrid, en artículo que reprodujo el número 34 de 
Noticias Culturales del Instituto Caro y Cuervo. 

Aparte de que un autor no se conoce plenamente con sólo repasar 
fragmentos de su producción, aun sin negar los avances de la crítica no 
resulta aceptable el menosprecio de los métodos y sistemas del pasado, menos 
si ese pasado no está tan distante que se pierda en las lejanías del tiempo. 
Aristóteles, San Agustín y Santo Tomás de Aquino, para citar casos aleccio­
nadores, no pierden vigencia porque la física, las ciencias naturales y los 
modos de investigación científica de los días que ellos vivieron hayan sido 
superados. De la misma manera, nada desmerecen los apologistas de ayer 
porque se registren progresos en las armas de combate. 

Los fueros de la conciencia enfrentaron criterios, en pugna que llegó 
a Hispanoamérica. Los enciclopedistas atacaron con furor el Altar y el Trono, 
y al reto contestaron Augusto Nicolás, José de Maistre, Luis Veuillot en 
Francia, en tanto que en España no callaron Aparisi y Guijarro, Jaime Balmes, 
Donoso Cortés, Menéndez y Pelayo, Vásquez de Mella. A esta tierra trasplan­
taron el materialismo militante, y a delimitar los campos salieron el arzobispo 
Mosquera, el doctor Margallo, don José Joaquín Ortiz y, por sobre todos, 
don Miguel Antonio Caro. Trunca quedaría la visión de tan agitado período 
si se prescindiera de los documen \ acreditan la grandeza de esas 
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luchas. Y así como siguen divulgando :1 Voltaire y a Rousseau, justo es que 
sus contendores sean estudiados. Y no se estudia lo que no se conoce. Es 
cierto que el útilitarismo, vaya un ejemplo, perdió su importancia teórica, 
pero en la práctica gana adeptos que saben disimular su predominio. Así las 
cosas, ganan actualidad las po~émicas del señor Caro, no porque el insigne 
maestro se esforzara en mantener la situación antigua, sino porque no toleraba 
el eclipse de la verdad, que es bandera victorio$a de todas las edades. 

De las excelencias del apologista da buena cuenta este tomo primero, 
tan lleno de doctrina, que sin duda cautivará las inteligencias exe ntas de 
prejuicios. Y a propósito, el articuli sta de Gaceta Ilustrada, refiriéndose a las 
contiendas ideológicas del adalid católico, di ce que don M iguel Antonio 
fue "lector asiduo ele Xavier de Maistre". ¿ N o habrá una referencia equivocada 
en esta alusión? Si mal no recuerdo, Javier d e Maistrc, hermano del conde 
José, escribió obras imaginati vas como Viaje aLrededor de mi cuarto en tanto 
que a José sí se deben Las veLadas de San Petersburgo, El Papa, La iglesia gali­
cana, Cartas sobre La Inquisición espaHola, que son de controversia fi losófica. 
De seguro el señor Caro conocía los libros de Javier, pero no es aventurado 
afirmar que en sus polémi cas utilizó más las enseñanzas ele José ... 

Sin pensarlo me he extendido más ck lo justo en esta carta que apenas 
quería ser de agradecimiento y que resultó de apreciaciones sin trascendencia. 
Culpe usted al tema y excuse así las libertades que me he tomado. 

Afectísimo servidor y compatriota, 

Sr. Dr. JosÉ MANUEL RivAs SAccoNI 
Director del Instituto Caro y Cuervo 

L. c. 

HOMENAJE A CUERVO 

El 19 de septiembre del año pasado, y dentro 
del programa elaborado para celebrar la sema­
na Cultural del Instituto Central Colombiano, 
tuvo lugar un acto conmemorativo del naci­
miento de D. Rufino José Cuervo. A este acto, 
que se llevó a cabo en la plazuela dedicada al 
famoso filólogo en esta ciudad, asistieron la 
Dra. Cecilia H ernández de Mendoza, el Secre­
tario del Centro Andrés Bello y un selecto grupo 
de Alumnos del Seminario, en representación 
del I nstituto Caro y Cuervo. 

Durante la ceremonia llevó la palabra el 
Sr. Jorge Zabala, Secretario del Colegio que 
ofrecía el homena;e. En su exposición el Sr. 
Zabala puso como ejemplo, a la juventud co­
lombiana, la figu ra y la obra de Cuervo. 
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GUILLERMO SALAMANCA. 

APERTURA D E CURSOS E1 EL 

SEMI ARlO A DRES BELLO 

L as clases en el Seminario Andrés Bello se 
reanudarán a parti r del 17 de febrero del presente 
año. Este año el Centro ofrecerá tres cursos de 
especializ1eión: a) Metodología de la Enseñanza 
del Español; b) L itcraLUra Hispanoamericana; 
e) Lingüística D escriptiva. Además se ofrecerán 
di versas cátedras libres, tales como Semántica, Li­
teratura Española, Li teratu ra Colombiana . 

Los cursos, como en ::tños anteriores, tendr<'ín 
una duración de un año, dividido en dos semes­
tres. L as matrículas para estudiantes nacionales 
que quieran seguir un curso completo, lo mismo 
para aquellos que quieran tomar algunas asigna­
turas libres, están abiertas en la Secretaría del 
Centro. 



El Archivo Epistolar Colombiano 

JOAQUIN GARCIA ICAZBALCETA 

CORRESPONDENCIA CON CUERVO Y CON CARO 

VIVO INTERÉS EN EL EXTERIOR 

Las gestiones que adelanta el Departamento 
de Historia Cultural para la formación del 
Archivo Epistolar Colombiano, de que dimos 
cuenta en el número 22 (noviembre 19 de 
1963) de Noticias Culturales, han despertado 
el más vivo interés, no solo entre nosotros, sino 
muy especialmente en los medios cultos de 
países del exterior, con cuyos más eminentes 
hombres de letras mantuvieron en su tiempo 
cordiales y fecundas relaciones epistolares D. 

Rufino J. Cuervo y D. Miguel Antonio Caro. 

VERDADERA FRATERN IDAD ESPIRITUAL 

Uno de los escritores hispanoamericanos en 
quien coincidió la amistad de los dos sabios 
colombianos fue el mexicano D. Joaquín Gar­
cía Icazbalceta ( 1825-1894) , historiador emi­
nente, de asombrosa erudición y limpia pluma, 
cuya obra fecunda de recopilador y de biblió­
grafo constituye patrimonio excelso de la lite­
ratura mexicana. Católico integral, cultivador 
de la tradición hispánica, estud ioso de la filo­
logía y de la lingüística, revaluador de las 
grandes figuras literarias de su patria en el 
período virreina!, era natural que en Caro y 
en Cuervo buscase no solamente su gran auto­
ridad li teraria sino lo que es más valioso, la 
verdadera fraternidad espiritual. 

LÓGICO INTERÉS DEL I NSTITUTO 

De aquí el lógico interés con que el Insti­
tuto Caro y Cuervo, conocedor de antiguo de 

las cartas del sabio mexicano a Cuervo y que 
éste conservó cuidadosamente, ha procurado 
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conseguir, con miras a la publicación, el diálogo 
epistolar de tan claros varones. Por indicación 

de D. Francisco Monterde, Director de la Aca­
demia Mexicana, nos pusimos en comunica­

ción con el eminente Profesor Dr. D. Ignacio 
Bernal, Director del Museo Nacional de Antro­
pología e Historia de la metrópoli mexicana, 
descendiente de García Icazbalceta y filial man­
tenedor de la memoria de su antepasado ilus­
tre. El Dr. Berna! logró salvar la mayor parte 
del epistolario del erudito mexicano, con la 
suerte para Colombia de que se conservara 
buen número de las cartas cruzadas entre el 
Sr. Icazbalceta y nuestros dos graneles filólogos 

fELIZ OPORTUNIDAD 

Con eficacia y generosidad ejemplar el Dr. 
Bernal, no bien hubo recibido nuestra solicitud 
de su colaboración, cuando inmediatamente nos 
remitió en copias, por él cotejadas, 28 cartas 
de Caro, 23 de Cuervo y 5 del prelado colom­
biano Juan Buenaventura Ortiz, las que el 
distinguido Director del Museo de Antropolo­
gía tenía destinadas para la publicidad, feliz 
oportunidad que cede generosamente al Ins­
tituto. 

ALENTADOR EJEMPLO 

Como un verdadero estímulo a las tareas del 
Departamento de Historia Cultural recibimos 
tan valiosa remesa. El ejemplo de tan distin­
guido científico m exicano alentará a nuestros 
compatriotas, así como a los amigos del exte­
rior, para continuar prestando su valiosa cola­
boración, que solo redunda en honor de las 
letras hispanoamericanas. 



LA ENSEÑANZA DEL ESPAÑOL 

COMPARADA CON LA DEL INGLES 

El 1'1 de octubre de 1963 un grupo de alumnos 
del Seminario Andrés Bello, dirigido por el Dr. 
Rafael Torres Quintero y por el profesor Omar 
González, decano y profesor del Seminario, res­
pectivamente, viajó a Tunja con el fin de participar 
en una Mesa Redonda que sobre el tema "La 
enseñanza del español comparada con la del inglés: 
nuevos métodos de la enseñanza de la gramática", 
había sido organizada en la Facultad de Idiomas 
de la Universidad Pedagógica. 

Durante todo el día citado, los alumnos del 
Seminario departieron con los profesores y alum­
nos de la Universidad, de quienes recibieron nu­
merosas atenciones. 

En próxima oportunidad los estudiantes de 
Tunja vendrán a Bogotá, invitados por el Instituto 
Caro y Cuervo y por el Seminario Andrés Bello, 
para participar en otra mesa redonda sobre temas 
afines al de la llevada a cabo en Tunja. 

FORMACION DE ESPECIALISTAS 

EN LENGUA Y LITERATURA 

La Facultad de Filosofía y Letras de la Uni­
versidad Nacional de Colombia solicitó a fines 
del año pasado el envío de un representante del 
Instituto Caro y Cuervo para formar parte de una 
comisión que revisara el actual cun·iculum de la 

Especialización de Idiomas de la Facultad ele Edu­
cación y que formulara "uno nuevo en que se 
contemple la for;nación, por separado, ele especia­
listas en lengua y literatura española y especialis­
tas en lengua inglesa" . 

Nuestro Instituto tuvo a bien enviar, como re­
presentante a dicha comisión, al Dr. Luis Flórez, 
Jefe del Departamento de Dialectología, quien, 
además de poseer una larga práctica en el campo 
de la mdodología del espaí'í.ol, se ha preocupado 
siempre por todo lo relacionado con el estudio y la 
ensañanza del español en Colombia. 

ARAMON 1 SERRA EN EL INSTITUTO 

Procedente del Congreso Internacional de 
Filosofía, realizado en México, llegó a Bogotá 
el día 6 de octubre de 1963 el Profesor Dr. 
Ramón Aramón i Serra, excatedrático de Len­
gua y Literatura Romances de las universida­
des de Berlín y Barcelona; actualmente Vice­
presidente de la Unión Académica Internacio-

El Dr. R,1 món Aramón i Serra durante su visita a 
Yerbabuena. Lo acompañan los doctores José Manuel 
Rivas S:tcconi, Director del Instituto Caro y Cuervo, y 

Luis F lórez, Jefe del Departamento de Dialectología. 

nal, con ~ede en Bruselas, y Secretario Gene­
ral del Instituto de Estudios Catalanes de 
Barcelona. 

El día 9 el Dr. Aramón visitó el Instituto 
Caro y Cuervo, donde fue recibido por el 
Director, Dr. José Manuel Rivas Sacconi, y por 
el Decano del Seminario Andrés Bello, Dr. 
Rafael Torres Quintero, a quienes expuso el 
motivo de su visita: los fines que persigue la 
Unión Académica Internacional y el deseo d e 
que a ella se vincule el Instituto Caro y 
Cuervo. Por la tarde el Dr. Aramón se trasla­
dó a Y erbabuena, donde, al informarse deteni­
damente del funcionamiento del Instituto, se 
mostró altamente complacido. Pero lo que más 
llamó la atención del distinguido y erudito 
visitante fue la Biblioteca, donde encontró, entre 
otras obras, u na rica colección de publicacio­
nes catalanas, algunas de ellas editadas por él 
mismo en Barcelona, como los 3 volúmenes 
de Curial y Guelfa, 1930-1933; las 5 Novel'letes 
exemplars, 1934, y los 4 volúmenes ilustrados 
de Estudis románics, 1947-1948. 



LA REUNION DE VIÑA DEL MAR 

LA ASOCIACióN DE LINGÜÍSTICA Y FILOLOGíA DE AMf-RICA LATINA 
CELEBRA SU PRIMER CONGRESO 

L a Asociación de Lingüística y Filología de 
América Latina (ALFAL) , sobre cuya fundación, 

finalidad y organización dimos noticia hace m ás 
de un año en las páginas de este boletín, celebra 
su primer congreso del 20 al 25 del presente mes 
y año en Viña del Mar, Chile (ver Noticias Cul­
turales, Nos. 22 y 32). 

Nos permitimos recordar, a propósito de esta 
Primera Reunión de la ALFAL, q ue con ocasión 
del. IX Congreso Internacional de Lingüistas 
celebrado en Harvard en 1962, un grupo de pro­
fesores convino unánimemente en la fundación de 
la Asociación de Lingüística y Filología de Amé­
rica Latina, que tiene por objeto fomentar el pro­
g reso de la l ingüística y de la fi lología de América 
Latina, especialmente de la lingüística general, la 
lingüística indígena, la lingüística y filología his­
pánicas y lusitanas, por medio de publicaciones e 
intercambio de profesores e investigadores, de 
material, de inform aciones, etc. 

En este primer congreso d e la A LFA L, de gran 

importanciJ para el desarollo de la lingüística y 
la filología latinoamericanas, se debatirán todas 
las comunicaciones o ponencias que digan relación 
con estas ciencias en América L atina y, especial­
mente, los siguientes temas: 

a) E l problema de la lengua en América 
L atina. 

b) Estado actual de los estudios lingüísticos 
y filológicos en América L atina. 

e) El método en las investigaciones dialecta­
les en América Latina. 

d) Las lenguas indígenas de América Latina. 
e) Tendencias actuales en el estudio de la li­

teratura la tinoamericana. 

Esta primera reunión se preocupará también 
Je los problem as relativos a la organización defi­
nitiva de la ALFAL y de la preparación del Pri­
mer Congreso L atinoamericano en 1965. 

Participarán con trabajos especiales de investi­
gación, además de los miembros de la Comisión 
Ejecutiva encargada de la organización de los 
trabajos preliminares - profesores Rodolfo Oroz 
(Instituto de Filología de la Universidad de Chile), 
Ambrosio Rabanales (Universidad de Chile, San­
tiago) , G astón Can·iilo H errera (Universidad de 
Chile, Valparaíso), Guillermo Araya Goubet (Uni­
versidad Austral de Valdivia, Chile), y Heles 

5 

Contreras Weibel (Universidad de Concepción, 
Concepción, Chile)-, los más notables filólogos 

y lingüistas no solo de América sino también de 

Europa, tales como Luis Flórez (Jefe del D epar­
tamento de Dialectología del Instituto Caro y 
Cuervo, Bogotá, Colombia), César Angeles Caba­
llero (D ecano de la F acultad de Letras y Educa­
ción de la Universidad de San L uis Gonzaga, 
lea, Perú), Luis Jaime Cisneros (Director del Se­
minario de Filología del Instituto Riva Agüero, 
Lima, Paú), F id el Coloma González (Jefe del 
Departamento de Letras, Universidad Nacional 
de N icaragua, Managua, Nicaragua), Lidia Con­
treras Figueroa (Universidad de Chile, Santiago 
de Chile), Eugenio Coseriu (Director del Semina­
rio Románico de la Universidad de Tübingen, 
Ti.ibingen, Alemania), Francisco da Silveira (Uni­
versidad de Sao Paulo, Brasil) , J. M. Farfán (Mu­
seo de Historia, Lima, P erú), Lisandro Gaínza 
Alvarez (Universidad Austral, Valdivia, Chile), 
Cedomil Goic Goic (Universidad de Chile, San­
tiago, Chile), Pedro Urbano González de la Calle 
(Universidad Nacional Autónoma de México, y 
Colegio d~ México, México), Osear Guzm án Es­
cobar (Universidad de Chile, Valparaíso, Chile), 
Edgardo H enry Ríos (Universidad de Concep­
ción, Concepción, Chile) , Baltasar Isaza Calderón 
(Universidad de Panamá, Panamá) , Juan Lo pe 
Blanch (Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico, México), Reverenda Madre Olivia (Cilia Pe­
rei ra Leite), Joaquín Mattoso Cámara, Jr. (Uni­
versidad de Brasil, Río de Janeiro, Brasil), Tomás 
Navarro Tomás, Apio Paes Campos Costa, Bernarcl 
Pottier (Universidades de Nancy y de Stras­
bourg, Francia ) , Florival Seraine ( Instituto de 
Antropología, Fortaleza, Ceará, Brasil), W illiam 
A . Stewart ( Center for Applied Linguistics) , J. 
Terlingen (Universidad de Nij megen, Holanda) , 
Antonio Tovar (University of Illinois y Univer­
sidad de Madrid) y algunos otros. 

Como ya lo habíamos informado, dur;! nte el 
desarrollo de la Reunión el Círculo Lingüístico de 
Valparaíso efectuará una Exposición del Libro de 

Lingüística, Filología, Etnografía y ciencias afi­

nes en la que participaran los más importantes 
centros de investigzción, universidades, institutos 
y editoriales. Sobre esta Exposición hablaremos 
más detenidamente en otro lugar de este boletín. 



D. FELIX ANTONIO QUIJANO, UN BIBLIOFILO COLOMBIANO 

Su coL ECCIÓK 

La existencia de D. Félix Antonio Quijano 
ha sido una existencia consagrada a los libros. Pa­
ciente y silenciosamente ha logrado reunir en su 
biblioteca un valioso acervo bibliográfico, espe­
cialm ente en lo referente a revistas y libros colom­
bianos. Err su colección se encuemran obras de 
autores n:J.cionales de d ifícil consecución en el d ía 
de hoy, reconocidas publicaciones periódicas de 
fines del siglo pasado y principios del presente, re­
vistas de notable mérito literario, aunque poco 
conocidas, y hojas periódicas de corta vid:t nacidas 
en varias ciudades del país. 

Sus DONACIOI\ES AL l l\sTJTUTO 

En varias ocasiones y en forma muy especial 
nuestra Biblioteca ha sido beneficiada por las va­
liosas donaciones hechas por el Sr. Qui jano (véase 
el número 28, p. 6, de Noticias Culturales) . H oy 
registramos com plac;iclos un nuevo obsequio de D. 
Félix Antonio a la sección colombiana de la Bi­
blioteca y, entre otros títulos, mencionamos : Ana­
les de la Instrucción Pública, Bogotá, años 1881, 
1882, 1886, 1891; Revista Gris, Bogotá, año 1893; 
Revista Literaria, Bogotá, año 1892; algunos nú­
meros de la Revista de la Biblioteca Nacional de 
Bogotá, años 1924 y 1930; varias entregas de Lec­
tums, Bucaramanga, año 1910; algunos números 
de Revista Contemporánea, Bogotá, año 1905; va· 
rias entregas ele Epoca, Cartagena, año 1916; Revis­
ta Santandereana, Bucaramanga, año 1914; algu­
nos números de Colombia, Medellín, año 1918, etc. 
Entre los libros donados destacamos los célebres 
Problemas de aritmética para los niños jen verso l, 
por D. Ricardo C:J.rrasquilla, ed ición hecha en 

GERHARD ROHLFS 

<< DOCT OR HON ORIS CAUSA» 

os complacemos en informar que a nuestro 
colaborador el Profesor Dr. Gerhard Rohlfs, 
autor del Manual de Filología H ispánica y con­
sejero de honor del Consejo Superior de Inves­
tig1Ci "lnes Científicas de Madrid, le ha sido con­
ferido el título de Doctar honoris causa por la 

Universidad de Palermo. 
Al D r. Rohlfs le había sido conferido ya 

este m ismo título por la Univers idad de Atenas 
en el año de 1937, con ocasión del centenario 
de esta U niversidad. 
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Bogotá el ;•ño de 1859 en la imprenta de J. Uldari­
co Leiva, y la traducción del portugués de la fa­
mosa novela brasileña l nacencia, traducción atri ­
buída a D. Miguel Abadía Méndez, pero hecha 
en realidad por D. José Vicente Concha, con el 
seudónimo de Un bogotano, libro editado en Bo­
gotá en el año de 1905. Adem ás donó un ejem plar 
de los dos tomos de la importante y útil obra 
titulada Reglamento general de archivos, obra 
escrita por el entonces Contralor General de la 
República, M ayor General Alberto R uiz ovoa, 
hoy Ministro de Guerra. Los volúmenes fueron 
editados en multili th, en Bogotá, año de 1956, como 
publicación de la ContralorÍ::\ General de la 
Nación. 

Sus APORTES BIBLIOGRÁFICOS 

Fuera de la colaboración atrás mencionada, D. 
Félix Antonio Quijano constantemente ha dado 
importantes informaciones sobre bibliografía co­
lombiana: datos sobre revistas, artículos, traduccio­
nes, etc. Finalmente ha puesto a disposición del 
Departamento de Bibliografía del Instituto su co­
lección de obras de autores nacionales a fin de 
que se tomen las referencias necesarias que irán a 
reposar en el fichero de bibliografía retrospectiva 
cuya elaboración está a cargo de aquel Departa­
mento. 

AGRADECIM IENTO 

E l Instituto Caro y Cuervo agradece una vez 
más al Sr. Quijano sus valiosas y generosas dona­
ciones y ws aporres bibliográficos, todo lo cual 
está ya a disposición de los investigadores, de den­
tro y fuera del lnstiluw, en las amplias y modernas 
instalaciones de su Bihlioteca en Yerhabuena . 

EL SE. IAD OlZ NORTEAMERICANO 

T OM ADAMS EN EL INSTITUT O 

El senador norteamericano T o m Adams, Sc­

cret~ rio de Estado de Florida, estuvo en los pri­

meros días de octubre del año pasado conociendo 

las instalaciones del Instituto Caro y Cuervo en 

Yerbabuena . El motivo principal de su visita fue 

el de estrechar los lazos culturales entre Colombia 
y el Estado de F lorida, para lo cual p ropuso, 

además de la in tensificación del turismo, el inter­

cambio de profesores y estudi antes, median te pro­

g ramas de becas estatales. 



LA PRENSA COLOMBIA A REGISTRA EL RECONOCIMIE. TO 

DE LA OEA AL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

Dice EL COLOMBIANO de Medellín: 

En tre las trascendentales recomendaciones 
que acaba de adoptar la primera Reunión Inte­
ramericana de Directores de la Cultura durante 
las sesiones celebradas en la sede de l<1 Orga­
nización el e Estados Americanos en la ciudad 
de Washington, tendientes a intensificar y 
perfeccionar la cooperación continental en to­
dos los aspectos culturales, figura en primer 
término el reconocimiento del Instituto Caro 
y Cuervo de Bogotá como el "centro interame­
ricano de altos estudios filológicos y lingüís­
ticos". 

La mencionada recomendación constituye 
ciertamente un altísimo honor para Colombia, 
al mismo tiempo que exalta la espléndida !abo~ 
que desde muchos años atrás viene cumplien­
do la institución capitalina. Como es sabido, 
el Instituto Caro y Cuervo asumió la responsa­
bilidad de continuar la publicación del monu­
mental Diccionario de construcción y régimen 
de la lengua castellana, iniciada por don Ru­
fino José Cuervo, obra considerada como uno 
de los trabajos más eruditos y amplios en los 
dominios idiomáticos. Por otra parte, sus reali · 

zaciones no se han limitado exclusivamente a 
llevar a fel iz término esta portentosa tarea. A 
su cuidado se halla también la elaboración y 
edición del Anuario Bibliográfico Colombiano 
y la publicación de otras obras relacionadas 
con las investigaciones fi lológicas. 

El justo reconocimiento continental que se 
ha hecho de la obra realizada por el 1 nstituto 
Caro y Cuervo, es motivo de general compla­
cencia patriótica para los colombianos, porque 
de veras tiene la entera significación de un 
homenaje a uno de los plan teles culturales que 
con mayor consagración velan por la unidad 
y el brillo del idioma español. Su fundador y 
Presidente H onorario, el egregio Padre Félix 
Restrepo, ilustre sacerdote jesu íta, y su actual 
Director y Secretario Perpetuo de la Academia 
Colombiana de la Lengua, Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, reciben ahora un merecido 
premio a sus esfuerzos y por ello mismo se 
hacen acreedores a la gratitud de sus compa­
triotas. 

27 de septiembre de 1963. 

Dice EL PA IS de Cali: 

La asamblea de directores de la cultura in­
teramericana reunida por primera vez en la 
sede de la antigua Unión Panamericana, hoy 
de la OEA, acaba de adoptar una serie de re­
comendaciones tendientes a promover e inten­
sificar la cooperación interamericana en todos 
los dominios culturales. Entre ellas es de gran­
de oportunidad destacar esta ele modo especial 
referente a nuestro país: "Reconocer el Insti­
tuto Caro y Cuervo de Colombia, como centro 
interamericano de altos estudios filológicos y 
lingüísticos". 

A la vez se recomendó la organización de 
un centro ele cultura musical en Chile y de 
arquitectura y urbanismo en el Brasil; mas se 
reconoció como algo ya existente y en acti vida­
des del mayor interés al Instituto Caro y Cuer­
vo, es decir, a la nación se le dio un lugar de 
prestancia y de preeminencia de la más alta 
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categoría, como la de tenerla por sede de la 
cultura del idioma, que, como lo dijera el gran 
fi lólogo, D . Rufino José Cuervo, es uno de los 
más Íntimos, firmes y humanos vínculos de 
unión, de comprensión, de solidaridad entre 
quienes hablan una misma lengua. 

Grande honor para nostros, y muy sin­
gularmente para el Instituto Caro y Cuervo, 
a cuyos preclaros nombres el país siempre ha 
asociado el más insigne de sus conti nuadores : 
D. Marco Fidel Suárez, quien fue un altísimo 
maestro del buen y recto decir, no sólv en sus 
estudios y tratados idiomáticos, sino hasta en 
sus mismos papeles de Estado, y finalmente 
en sus incomparables Sueños de L uciano Pul­
gar, cuyas normas de dialogar están siguien­
do, últimamente, a!gunos de nuestros pres­
tantes políticos. 

22 de septiembre de 1963. 



PRIMERA EXPOSICION DEL LIBRO DE LINGÜÍSTICA, FILOLOGÍA, ETNOGRAFÍA 
Y CIENCIAS AFINES 

Con motivo de la celebración en Viña del 
Mar (Chile), en enero de 1964, de la Primera 
Reunión Latinoamericana de Lingüística y Filo­
logía organizada por la Asociación de Lingüís­
tica y Filología de América Latina ( .-\LF AL ) 
y el D epartamento de Extensión y Relaciones 
Uni versitarias de la Universidad de Chile con 
los altos auspicios de los Ministerios de Relaciones 
Exteriores y de Educación de la República de 
Chile, el Círculo L ingüístico de Valparaíso del 
Institu to Pedagógico de la Universidad de Chi le, 
ha acordado presentar paralelamente a dicha 
reunión una Primera Exposición del L ibro de 
Lingüística, Filología, Etnografía y Ciencias 
Afines. 

Esta exposición tiene por objeto contribuír al 
conocimiento de las investigaciones existentes 
sobre las ciencias arriba señaladas ; posibili ta r 
el acceso de los estudiosos a las obras de su 
especialidad y mostrar el estado actual de las 
empresas editoriales en lo que ata ñe a su técnica 
p::lrticular. 

La importancia de esta Exposición es fácil 
mente comprensible considerando dos orcuns-
~=--=---==-

tancias : ~n primer lugar, el hecho de q ue en 
la Primer:1 Reunión. de Lingüistas de América 
Latina se encontrarán, en un acto sin precedentes, 
la m ayoría de los especialistas americanos de 
este tipo de estudios, y, en segundo lugar, el 
hecho de que en enero de todos los años se 
desarrolla la Escuela Internacional de Verano 
de la Uaiversidad de Chile, que congrega a 
cientos de estudiantes ele diversos puntos de 

América. 
Sin creer necesa rio insistir en la importancia 

que reviste una exposición ele esta índole tanto 
para los estudios ling üísticos y filológicos, como 
para el conocimiento de las novedades biblio­
gráficas de las distintas editoriales, queremos, por 
considerarlo de sumo interés, que el m1yor nú­
mero de entidades y editoriales participen en este 
certamen cultural. 

El Círculo L ingüístico ele Valparaíso del Ins­
ti tuto Pedagógico de la Universidad de Chile 
de Valparaíso editará un catálogo general de 
todo el material bibl iográfico que se exponga. 
Dicho material quedará de propiedad del Círculo 
para la consulta en su Biblioteca. 

EN TORNO A LA OBRA DE JUAN DE CASTELLANOS 

Durante el primer semestre de 1963, en el curso de Litera tura Hispano­
americana que está bajo la dirección de la doctora Cecilia H ernández ele 
M encloza, se estudió la obra de Juan de Castellanos. 

L os alumnos recogieron una amplia bibliografía sobre el autor. El texto 
básico de estudio fue Juan de Castellanos - Estudio de Las Elegías de 
varones ilustres de Indias, del conocido investigador y cr ítico venezolano 
Isaac B. Pardo (U ni versidacl Central ele V enezuela, 1961). 

Cada alumno leyó y comentó una parte de las ELegias. En torno a l 
tema se d ictaron las siguientes clases : "La lengua del siglo XVI", "Poesía 
épica americana", "Poesía épica española" , "La historia en España" y 
"América" (hasta el siglo XVI), "La novela en España" (hasta el XVI), 
"La poesía lírica" (hasta el XVI), "Los críticos de do:-~ Juan de Castellanos", 
"El endecasílabo" . 

Se elaboraron las siguien tes mon~grafías : 

Lenguaje figurado en Juán de Castellanos : 
Los Indios " " 
Lo novelístico 
Lo histórico 

" 
" 

[nfluencias literarias " 
Los piratas " 
Lo poético " 
El tono menor " 
El verso libre " 

" " 
" 

" " 
" 
" " 
" " 

" 

" 
" 

" 
" 
" 
" 
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¿POR QUE SE HALLA LA NOVELA NORTEAMERICANA 

EN PERIODO DE QUIETUD? 

CO FERENCIA SOBRE LA OVELA CONTEMPORA EA DE NORTEAMERICA 
PRONUNCIADA POR EL DOCTOR DA VID GARTH 

EN EL SEMINARIO ANDRES BELLO 

lhjo este mismo título in fo rm:unos a nuestros lectores, en el número anterior de este 
Bo:etín, sobre la conferencia que el Dr. DF id Garth, Agregado Cultural de la Embajada 
de Estados Unidos, pronunció el 18 de noviembre del año pasado en el Seminario Andrés Bello. 

Nos complace ahora publica r el texto reconstruído de dicha conferencia y algunos 
da tos biográficos del D r. Garth. 

Nació en St. Louis, Missouri, y se graduó en Williams College en 1931. En el servicio 
diplomático de los Estados Unidos ha desempeñado importantes posiciones: en Asia, América 
Latina y Europa. 

Es autor de 16 novelas, que han sido, en su mayor parte, llevadas al cine y vertidas a 
varios idiomas. S~1 prestigio literario se debe ante todo a las obras Thunderbird, Fire on the 
Wind, Th1·ee Roads to a Stm·, y The Watch on the Bridge. 

Al terminar mi asignación en Colombia no 

puedo pensar en nada más agradable para mí, 
que esta oportunidad que hoy se me presenta para 
hablar en el Instituto Caro y Cuervo. Distinguida 
invitación con la cual Uds. me honran. Llevo 

conmigo el recuerdo de esta ocasión en momentos 
en que m e dispongo a salir de Colombia, y es este 
recuerdo uno de los mom entos de mayor altura 
en mi carrera diplomática. 

Como autor profesional norteamericano que 
soy, puedo decir que la eminencia histórica y la 

vívida belleza de este país representan para mí 
una ambición: la de captar algún día en una novela 
estas cualidades. Porque aquí existe todo para 
estimular la imaginación de un autor. Quizás yo 
logre realizarlo haciendo justicia a las atractivas 
posibilidades que he percibido durante mis tres 
años com0 huésped de Colombia. 

Y, nuevamente hablando como un novelista 
norteamericano, quisiera haber progresado m ás 
en mi conocimiento del español. Hoy lo siento así 
especialmente. Porque su idioma es de poesía e 
imaginación ; un idicma en el cual lo profundo se 
presenta con palabras delicadas y elocuentes con 
un m atiz exacto de significados. Muchas veces he 
intentado hallar la palabra exacta en español y 
me he dado cuenta de que no poseo la maestría 
para log rarlo. Confío en que Uds. me dispensa­
rán, ya que, después de tres años de estudiar es­
pañol, mostraré indudablemente ciertas deficien­
cias en ac~nto, fraseología y vocabulario. Quiero y 
respeto el idioma español, pero el tiempo ha sido 
breve para obtener su secreto. Creo que un extran­
jero pueda hablar correctamente el español. Dudo 

que un extranjero pueda lograr conoc1m1ento 
bilingüe. Ser bilingüe representa un hecho : que el 
idioma sea parte del ser. Es algo más que el co­
nocimiento de palabras y frases. Se deben conocer 
profundamente la historia y cultura de un país 
para considerarse bilingüe. Se debe estar capaci­
tado para comprender las aspiraciones de la gente, 
reconocer los sentimientos y, si me fuese permitido 

DOCTOR DA VID GARTH 



decirlo, percibir el ritmo cardíaco y el pulso, y 
captar el tono de la voz y el gesto. 

Bien, yo no soy bilingüe, ni hablo el español 
correctamente; solamente soy un estudiante de su 
bello idioma. Y, al hablar hoy sobre la novela 
norteamericana, lamento de veras mis deficiencias, 
pues, cuando uno habla sobre la literatura de 
su patria, está en realidad hablando de la voz 
de su país. 

Por muchos años yo he sido novel ista profesio­
nal, como alg unos de U ds. ya saben ; también he 
sido un estudiante y un crítico de la li teratura de 
mi país. L o que digo hoy aquí, representa, única­
mente, mi punto de vista personal y mi propia 
evaluación. o hablo en nombre de nadie; hablo en 
el mío propio. Así, pues, consideremos el estado 
actual de la novela norteamericana dándole dos 
vistazos : uno retrospectivo y uno prospectivo. 

En los íiltimos años hemos perdido grandes fi­
guras de b li teratura norteamericana. Efectiva­
mente, hemos perdido todos nuestros colosos. Me 
refiero a H emingway, Faulkner, O' ei ll, Lewis, 
y John Marquand . 

Steinbeck ha ganado el premio nobel, como 
también lo ha ganado Pearl Buck; pero, ¿qué más 
podemos esperar de ellos ? E sto sería una pregunta 
prematura. ¿H an sido estos escritores reemplaza­
dos? Aún no. Ellos hubiesen podido ser reempla­
zados por T homas W olfe y James Agee, quienes 
murieron jóvenes. ¿Q uién, pues, los hubiese po­
dido reemplazar ? Veamos. 

D ebido a mi permanencia durante varios años 
en el exterior, he hallado que la li teratura norte­
americana se evalúa y reconoce generalmente a 
través de aquel pequeño grupo de autores que han 
obtenido distinciones especiales. Es como una 
montaña de hielo cuyo bloq ue principal está oculto. 
Cuando llegué a Colombia fui entrevistado por 
un estudiante q ue estaba interesado solamente en 
Jack Kerouac, el autor de n uestro "beatnik". Para 
él, éste era el único autor norteamericano impor­
tante. En otra entrevista, se me hicieron pre­
guntas sobre H enry Miller, quien escribió prin­
cipalmente en su carácter. de exilado y cuyas obras 
no tuvieron entrada a los Estados Unidos debido a 
su conten1do lascivo. E l interés demostrado en 
estas dos entrevistas fue desalentador para mí. 

o obstante, un hecho pasmoso e inmediato 
quedó demostrado. ¿Quién en el cam po de la lite­
ratura norteamericana puede desafiar la imagina­
ción y los sentimientos, en una escala de actualidad 
internacional, com a lo hicieron una vez H eming­
way, Faulkner y otros? ¿Q uién responde al es-
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píritu de nuestro tiempo y quién lo refleja? Yo 
/ no se. 

H oy existe un período de calma para la novela 
norteamencana . ¡Oh!, muchas novelas se escriben 
y publican cada año. H ay centenares de nuevos 
títu los. El desafío de la televisión no ha afectado 
la industria edi torial norteamericana. Las realiza· 
ciones de libros van en alta escala y, en cuan to a 
libros de tamaño de bolsillo, se ed itan y se venden 
por millones. T oda población norteamericana, no 
importa su tamaño, tiene su biblioteca. El cine, la 
televisión y la radio tuvieron oportunidad de 
ocupar el puesto de los libros, y la gente de mi 
país lee más cada día. 

¿Por qué, entonces, se halla la novela nortea­
mericana en período de quietud? F rancamente 
porque las novelas q ue reflejan la voz y aspira­
ciones de mi país no se están escribiendo. Porque 
las magníficas oportunidades ofrecidas al novelista 
norteamericano no están siendo aprovechadas . 
Porque la novela que debe crecer y desarrollarse 
por encima del desafío a nuestro pensamiento, 
nuestras creencias y nuestras esperanzas, no es pu­
blicada. 'o, no lo es, en este año de 1963. Tene­
mos una época del más grande interés para la 
humanidad . I nvestigamos, miramos hacia un fu­
turo q ue 11os deja perplejos por sus oportunida­
des y peligros. Y una gran literatura debe refle­
jar la época en la cual vivimos y debe darnos 
energía y estímulo y valor, no a través de falsa 
alegría y esperanza art ifi cial, sino mediante la 
misma mobilización del espíritu humano tal como 
lo consiguió T om Paine en su inmortal libro 
Common sense, escrito cuando estaba próxima a 
estallar la guerra de la Independencia de las colo­
nias nort~::unericanas, hace cerca de doscientos 
años. 

D esde luego, tenemos nuestros autores pro­
minentes. Autores de gran maestría y sentimiento, 
di"nos sin luaar a dudas, de ser leídos. Algunos o , o 
consiguen gran progreso económico mediante sus 
obras. Otros no han recibido aún aclamación por 
parte de los críticos y del público. T enemos au­
tores como )ohn O'H ara, MacKinlcy Kantor, Ja­
mes Baldwin, John Updike, Glenden Swarthout, 
John D os Passos, Katherine Ann Porter, Carson 
McCullen, Wright Morris, Robert Penn W arren y 
muchos otros, a quienes podría fácilmente esperar­
les distinción y grandeza. Son magníficos au tores. 
En ningÚ!l momento pienso que ellos no den 
gracia o distinción a la literatura norteamericana. 
Thomas Jefferson, uno de los fundadores de los 
Estados Unidos, empleó pocas horas para escribir 



su gran Dcclara~ión de Independencia, e inmedia­
tamente consagró la voz de la libertad, voz que 
ha sido aclamada por las gentes de todo el mun­
do. Walt Whitman, gran poeta norteamericano del 
siglo pasado, concibió grandiosos y misteriosos con­
ceptos en 3U libro L eaves of Grass. H oy hay calma 
en la li tera tura norteamericana, calma que ha 
existido desde la segunda guerra mundial. 

Es realmente extraño por qué sucede ésto. Una 
guerra mundial es algo que horroriza y al mismo 
tiempo ennoblece, que intimida pero a la vez 
inspira. Obras grandiosas ele literatura deben se­
guir a tan tremenda experiencia. ¿ Dóndt., enton­
ces, están aquellos escritores que debieron aparecer 
para enriquecer nuestra literatura? En los años 
siguientes a la segunda guerra mundial aparecie­
ron muchos escritores nuevos, pero ninguno se ha 
convertido en verdaderamente grande. Ellos son 
populares, sí, pero no han causado avance signi­
ficativo para nuestra literatura. 

Ahora bien, en la liateratura de mi país han 
existido poríodos anteriores de quietud. Cien años 
atrás hubo escritores como Thoreau, H awthorne, 
Melville, Whitman, Poe, y otros, quienes contribu­
yeron a una literatura joven en un país joven. 
L uego, durante un largo tiempo, justamente hasta 
antes de b primera guerra mundial, no muchos 
autores norteamericanos se habían dado a conocer 
bien en la escena mundial. Mark Twain, por su­
puesto, Edgar Allan Poe, James Fenimore Cooper, 
W alt Whitman, y unos pocos fuera de estos. Pero 
después de la primera guerra mundial la li teratura 
de los Estados Unidos surgió brillante como una 
flor. Fueron éstos los grandes días de autores tales 
como Willa Cather, Eugene O'Neill, Roben Frost, 
Ernest H emingway, Willi1m Faulkner, Edith 
Wharton, John Dos Passos y Sinclair Lewis, quien 
fue el primer norteamericano que ganó el Premio 
Nobel. 

Qué grandes títulos nos traen a la mente estos 
autores. Y qué difícil es dar todos sus nombres. 
¿Olvidaremos a Stephen Vincent Benet? ¿Al joven 
Stei nbeck de Grapes of Wrath , Pearl Buck, 
H ervey Allen, Kenneth Roberts, y, desde luego, 
a Margaret Mitchell con su obra Gone with the 
Wind? Carezco de tiempo para describir a fondo 
tan rica y maravillosa era . 

Pero me gustaría tratar de explicar esto y de 
nuevo lo explico desde mis propios puntos de vista. 

H asta la primera guerra mundial, los Estados 
U nidos estaban todavía en período de crecimiento 
dentro de las promesas de sus recursos y de su 
herencia nacional. La exploración y el desarrollo 
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de su vasto terriwrio, la absorción de la inmensa 
ola de inmigración que había afluído de todas las 
partes del mundo, la entrada a la era de la indus­
trialización, de la conciencia social, de las inven­
ciones, le convertían en un país preocupado de sí 
mismo, protegido por dos océanos. Fue la prime­
ra guerra mundial la causa del cambio en el 
pensamiento del pueblo norteamericano, y a la 
sombra de la gloria de esta guerra en favor de la 
democracia, los Estados U nidos surgieron veloz­
mente hacia un nuevo plano de pensamiento y 
acción. Su literatura, simplemente, debía reflej ar 
estas nuevas actitudes. Los Estados Unidos se 
habían convertido en una potencia mundial y su 
espíritu incansable e inquisitivo buscaba un esca­
pe en sus autores. País anhelante y vigoroso, ha­
blaba con una voz anhelante y vigorosa, antes de 
la segunda guerra mund ial y después de ella. 

Pero, ¿qué sucedió entonces? Aquí, nuevamen­
te, presento mi propia explicación. L a segunda 
guerra mundial fue la introducción a un mundo 
nuevo y confuso. El mundo de la bomba atómica, 
de la bomba de hidrógeno, de la bomba de co­
balto, de cualquier bomba. Un m undo donde algo 
llamado "guerra fría" oscilaba, como diaria ame­
naza, sobre las cabezas de toda la humanidad. Un 
mundo en el cual Rusia era un país aliado y se 
tornó repentinamente en peligroso enemigo. Un 
juego de fuerzas conflictivas y de ideologías era 
reemplazado por otro. Aldeas, ciudades, países 
enteros debían ser reconstruídos. Inmensos grupos 
humanos hallaban vidas n uevas. Estallaron guerras 
en Corea, Vietnam, Israel, ArgeJia. Los norteame­
ricanos, como muchas otras gentes, escasamente 
hallaban hacia dónde dirigir su mirada. Una crisis 
seguía a otra crisis. Una amenaza seguía a otra ame­
naza. H abía muchísimo por hacer. Muchos luga­
res a donde llevar ayuda. Esto ocurría :~ ño t ras 
año. El simultáneo surgimiento africano. El aplas­
tamiento de la lucha de los húngaros por su liber­
tad. L a súbita presencia de la era espacial, de los 
proyectiles intercontinentales y la terrible com­
plejidad del . universo dentro del cual hallamos 
que nuestro planeta es tan insignificante. Fue un 
período de asombrosos cambios. Y los escritores 
de mi país, al igual que los de todas partes, se 
hallaron frente a un mundo que no podían en­
tender. Fue un período que exigió nuevos concep­
tos filosóficos, nuevos valores, un completo reexa­
men de las creencias que habían sido tan valiosas 
durante muchos siglos. 

Todo vino tan rápido. Nuestros hijos crecen 
rápidamente. Viajamos a velocidades superiores a 



la velocidad del sonido. La población aumenta 
también rápidamente, la civilización, nuestra CI­

vilización, dependiendo de alguien que mueva un 
interruptor. 

Así, tenemos hoy una literatura que todavía 
no ha hallado su horizonte. Como dije anterior­
mente, muchas novelas están siendo escritas en 
mi país. Y son las novelas el mejor y más fuerte 
aspecto de la literatura norteamericana. La poesía 
tiene una voz, sí, pero es una voz blanda. El drama 
está afligido por la decisión todopoderosa de 
unos pocos críticos y por severos costos de pro­
ducción, de modo que una presentación debe te­
ner éxito inmediato o el espectáculo está cerrado. 
Aun cuando hay dramaturgos de gran talento, 
como T ennessee Williams, Edward Albee y 
William Inge. Pero es la novela la que le da 
al escritor norteamericano su gran oportunidad. 

Lo sensacional invade hoy la novela norteame­
ricana. Parece que un escritor puede decir lo que 
desee, sin implicar ofensa . Quizás esto sea un 
signo de madurez. Yo no sé. Censura es una pala­
bra peligrosa en mi país. No nos gusta. No la 
deseamos. Esta clase de obras debe tener un final. 
T erminará, claro, cuando la gente no desee leerlas 
más. Entonces no se publicarán . Y tampoco se 
escribirán más. Las gentes, cansadas algún día de 
ellas, buscarán algo mejor y diferente. Esta es 
una fase ~olamente. 

El escritor norteamericano nunca ha tenido lo 
que llam~mos un tiempo fácil. Sus entradas fluc­
túan desatinadamente entre buenas y deficientes. 
Y muchos, simplemente desarrollan otras activida­
des. Enseñan en U niversidades o escriben para la 
televisión, o se convierten en periodistas. Pero re­
cuerden un hecho importante : ellos contim'tan 
escribiendo. 

Y el autor no recibe crítica cuidadosa. F re­
cuentemente su trabajo es ignorado o tenido en 
cuenta en forma casual. Los Estados U nidos no 
tienen suficientes críticos en la actualidad para rea­
lizar una evaluación cuidadosa de todos los libros 
que se escriben, y frecuentemente una buena no­
vela sufre una muerte temprana porque el público 
no está informado sobre ella. 

Es muy corta la vida de una novela . E n pro­
medio una novela puede vivir tres meses y en· 
tonces desaparece de las librerías. Permanente­

mente llegan tantas novelas nuevas. . . de suerte 
que una novela debe venderse a fin de tener espa­
cio para otras. Esto q uiere decir q ue una novela 
cuenta con poco tiempo para ser conocida y apre­
ciada. Si no h1y comentar ios de los críticos, un 
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editor no continuará anunciando un libro. Un 
novelista puede trabajar durante un año en . un 
libro y verlo fenecer luego en unas pocas semanas 
después de que ha sido publicado. 

Los precios de las novelas son altos. Recuerdo 
que cuando principié a escribir hace años, una 
novela nu:eva costab1 dos dólares o dos dólares 
con cincuenta centavos. Es decir, el equivalente 
a veinticinco pesos. Ahora las novelos se ven­
den por cuarenta y cinco o cincuenta pesos, y 
aún a precios más altos. No es sorprendente que 
mucha gente decida esperar hasta que aparezca 
la edición económica; entonces la pueden adqui­
ri r por cinco pesos. Esto, desde luego, representa 
menor cantidad de dinero para el autor. 

La novela norteamericana de hoy, por consi­
guiente, o tiene éxito inmediato, o no lo tiene. Es 
frecuente que el esfuerzo físico y mental para escri­
bir una novela termine en fracaso y en pequeña 
retribución económica. Así el novelista de mi país 
encara hoy los siguientes hechos: una fuerte 
competencia, la posibilidad de una pequeña entra­
da económica y la carencia de la evaluación crí­
tica. H ablo, desde luego, del gran grupo de auto­
res, no de los colosos. Si yo mencionara algunos 
de sus nombres ante un auditorio integrado por 
compatriotas míos, esos nombres no significarían 
más de lo que sign ifican ante este auditorio co­
lombiano de hoy. ¿ H an oído Uds. hablar alguna 
vez sobre Al Newlen, sobre Dorothy Roberts? 
¿H an oído hablar ele Jack Schaeffer? Ellos y 
muchos otros, y no los pocos gigantes de la litera­
tura, son la sangre viva de n uestra literatura . Ni 
en los Estados Unidos ni en el exterior cuentan 
ellos con el público que merecen. 

Pero los novel istas aún están escribiendo y 
nuevas novelas se publican todo el tiempo. Los 
ed itores, ansiosos por hallar escritores nuevos, los 
buscan constantemente. Y aun cuando a veces 
ellos pierdan dinero, continuarán publicando los 
trabajos de un escritor. La posibilidad de un 
talento nuevo sensacional existe siempre. La puerta 
está siempre abierta. 

¿Podríamos decir que la novela de hoy es sa­
ludable o no? ¿Cómo juzgar? ¿Por el número de 
títulos publicados anual mente? No, yo no lo creo 
así. Pero sí creo que podemos juzgar por el hecho 
de que nada detiene al escritor americano para 

seguir escribiendo. 
¿Por qué así, cuando la recompensa por parte 

de los críticos y la recompensa financiera son a 
menudo pequeñas) Yo pienso que ello se debe a 
que el escritor norteamericano tiene la oportuni-



dad de decir cualquier cosa que él quiera expresar. 
No hay barreras para los temas ni para el desa­
rrollo de los mismos. L a novela norteamericana 
tiene hoy Ut 1a tremenda dimensión. Existe el áspero 
y salvaj e realismo de Nelson Algren. Existe la 
suave introspección de Roben lathan. Tenemos 
la sátira impetuosa de John O'H ara y el esplendor 
técnico de Jchn Gould Cozzens . Tenemos la tra­
dición histórica de McKenley Kantor, la bella 
prosa de Katherine Anne Poner, la amarga re­
belión de John Baldwin, la delicada imaginación 
de J. D. Salinger, la crítica social de John Stein­
beck, la pornografía de Grace Metalious, el frío 
desprendimiento de Jean Stafford. Existe también 
la vehemencia salvaje de Jack Kerouac. H ay mu­
chos más, cada uno con la oportunidad de expre­
sar lo que siente y buscar público que le escuche. 
H ay escritores dedicados a regionalismo, que se 
especializan en nuestro Sur y en nuestro Occidente, 
tal es el caso de Ernest H aycox, Edna Ferber, 
Erskine Caldwell , Lillian Smith y H arper Lee. 

Esta es una gran dádiva, señoras y señores. Esta 
es una de las grandes bend iciones de una li teratura 
libre y fuerte. Admito q ue a veces se puede abusar 
de este don, pero, en efecto, es la mayor oportu­
nidad que se le puede ofrecer a un escritor : la 
oportunid3d de escribir lo que quiera decir; eso 
es lo que desarrolla sus grandes novelas y le da 
alas a su literatura. Y debido a que esto existe 
hoy en los Estados Unidos, yo creo que la litera­
tura de mi país tiene un futuro libre y elocuente. 

Tenemos un segundo punto para considerar : 
la oportunidad siempre posible de que el escritor 
obtenga un público extenso. No importa si él no 
ha triunfado por largo tiem po, puede marcar un 
acorde que responda, y entonces su público se 
contará por millones. Q ué magnífica posibilidad 
para un autor. E l sabe que se halla latente la 
oportunidad de obtener un público tan numeroso 
hasta llegar a lo sensacional. 

Y en tercer lugar consideremos que el am­
biente en los Estados U nidos es un campo fértil 
para liter.:~tura creativa. El consenso sobre libertad, 
oportunidad, y la invitación a explorar, a decir 
algo nuevo y diferente, que existe en los Estados 
Unidos, es beneficioso para un escritor y para la 
li teratura de un país. 

Pero hoy, como en los siglos pasados, el escritor 
tiene la formidable tarea de tomar bloques de 
papel en blanco para transformarlos en vida ani­
mada y creíble. ¡Qué gran hazaña ésta! Puedo 
recordar ::dgunas de las más notables novelas que 
he leído. Para mí, una gran novela es aquella que 
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se recuerd3 y puede leerse una y otra vez con 
esa maravillosa sensación de descubrimiento y estí­
mulo. Recuerdo algunas como L ost Horizon, de 
James Hilton, The Old Man and the Sea, por 
ErncsL H emingway, Appointment in Samarra de 
John O 'H ara, The Virginian, escriLa por Owen 
Wister, T he Jungle por Upton Sinclair, The Good 
Earth, de Pearl S. Buck. Todos estos grandes libros 
fu eron unJ vez papel en blanco, hasta cuando la 
mente creadora y la energía de un autor los 
transformaron. Así lo hiceron Cervantes, T olstoi, 
Shakespeare, Stendhal, Maurois y Camus quienes 
enriquecieron el mundo literario partiendo de 
papel blanco y sin vida. L a mente de un autor 
es uno de los instrumentos más importantes en el 
mundo, y siempre lo ha sido así. 

uevamente, hablando de mi país en particular, 
estoy seguro de que las oportunidades para el 
autor son grandes como jamás lo han sido. Y la 
necesidad de que exista esa mente creadora del 
autor está presente hoy más que n unca. L a dura 
crítica ele John Steinbeck en Grapes of Wrath nace 
del amor a su país y de su deseo de mejoramiento 
respecto al mismo. Igual sucedió a Si nclair Lewis 
en sus magníficas novelas como Main Street, 
Babbit y Dodsworth. Y tenemos escritores tales 
como Theodore Dreiser y Richard W right. 

Con esta herencia y con escritores de esta talla 
es difícil explicar por qué la literatura norteame­
ricana está calmada en el momento actual. Estamos 
preocupados con F. Scott Fitzgerald, quien murió 
hace 20 años. Y a estamos leyendo biografías de 
H emi ngway. 

Los buscamos para reemplazar a los colosos 
que hemos perdido. Tal vez nuestra época de 
calma termine cuando emerjan algunos de los 
autores que están desarrollando su juicio y percep­
ción hoy, y quienes lo hacen callada y constan­
temente. Quizás tengamos que esperar por aque­
llos que todavía están en las universidades o en 
las fábricas, o trabajando en periódicos o en 
televisión. 

Pero este período de calma pasará. H emos te­
nido épocas similares y han sido seguidas por el 
renacimiento de literatura excitante e imagi nativa. 
Si la literatura de un país refleja la salud del 
país, podemos estar seguros de que un período 
nuevo y vital de literatura norteamericana se 
aproxima. Porque los norteamericanos son gente 
sana. Cap::~ces de grandes esfuerzos y sacrificios y 
lo que ellos quieren para sí mismos, lo quieren 
para el resto del mundo - paz, progreso y super­
vivencia. Por su li teratura deben ser reflejados 



estos sentimientos. El interrogante es : ¿Son cí ni­
cos, están asustados o están desesperados los auto­
res de hoy? ¿Sienten como perdida la esperanza 
de sobrevivir ? ¿ lo hallan la manera de relacio­
nar al hombre con su Dios ? ¿Ven al mundo como 
una nube agonizante en un u ni verso frío y des­
piadado? < 

Me pregunto si algunos de ustedes recuerdan 
las palabras que William Faulkner pronunció 
cuando aceptaba el premio Nobel. El pertenecía 
al mundo, lo mismo que pertenecen a él todos 
los grandes autores de cualquier país. Me gustaría 
repetir lo que di jo Faulkner en Estocolmo, al 
ponerse de pies: 

"Creo que el hombre no solamente resistirá : 
él prevalecerá. Es inmortal. No es humano por­
que entre todas las criaturas él tenga una voz 
inextinguible, sino porque tiene un alma, un es­
píritu capaz de compasión y sacrificio y sufri­
miento". 

Así habló Faulkner y así hablarán los autores 
de mi país cuando haya concluído este período 
de quietud y las voces nuevas aparezcan. Cuando 
los autores hayan encontrado piso fir me donde 
mantenerse y cuando ellos tomen resueltamente 
las oportunidades que les aguardan. Lo que dijo 
Faulkner es la misión de toda li teratura. La litera­
tura debe ser la voz y el espíritu de la humanidad. 
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